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Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
según san Juan 16,29-33

T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A



" T u pa l abra es l ámpara que gu í a  m i s  pasos ;  

l uz que a lumbra m i  cam i no . "  ( S a l  1 1 9 : 1 0 5 )



29 Entonces sus discípulos le dijeron: «¡Ahora sí que hablas claro y sin
enigmas! 30 Ahora vemos que lo sabes todo y no necesitas que nadie te
pregunte. Por esto creemos que tú has salido de Dios». 31 Jesús les contestó:
«¿Ahora creen? 32 Está llegando la hora (¡y ya ha llegado!) en que se
dispersarán cada cual por su lado y me dejarán solo. Pero no estoy solo,
porque el Padre está conmigo. 33 Les he dicho esto para que tengan paz en mí.
En el mundo tendrán que sufrir, pero tengan confianza: ¡yo he vencido al
mundo!».

Palabra del Señor



El Discurso de despedida concluye con la enseñanza propues-
ta al inicio de este: Jesús, que ha venido del Padre al mundo,
ahora deja el mundo para volver al Padre, glorificándolo con su
obediencia y amor de Hijo (Jn 13,1; 16,28). 
El Padre ama a los discípulos de Jesús, porque –habiendo
creído en su Palabra– ellos aman a su Hijo y aceptan que ha
venido de parte de Dios. Porque el Padre los ama responde a
las peticiones que los discípulos le hacen en nombre de su Hijo
(Jn 16,26). 
El amor y la protección del Padre le dan al discípulo una paz
que el mundo incrédulo nunca le quitará, pues está sustentada
en la victoria para siempre del Hijo sobre «el mundo» (Jn
16,33). 
A pesar de las debilidades de los discípulos, con las que Jesús
cuenta (Jn 16,31), no pueden abandonarse a la desesperanza;
de hacerlo sería confesar que «el mundo» y quien lo gobierna,
el Príncipe de este mundo, son más poderosos que el Hijo, que
salió del Padre y vive ahora junto al Padre.

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?
2. Según las palabras de Jesús, ¿cómo han de enfrentar los
discípulos su próxima muerte? ¿Qué actitudes concretas les pide
Jesús ante el sufrimiento de su partida?

3. ¿Cómo vivimos nuestros dolores y sufrimientos de cara a Jesús?
¿Qué actitudes concretas nos ayudan a enfrentarlo? ¿Cómo podemos
acompañar a otros en sus dolores y sufrimientos?

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra
en el corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos
conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


